í)  tedioaaO'  en  leu  h<U/Vo<j/Uta  ae  '<í/otoiuca|wu>t 
»f  dea  25  de  í0Kf:emme  f¿e 


COK  MOTIVO  DE  LA  iJrSTALACIOK 

SE    LA. 

DEÍ 

Por   el  párroco  de  la ,  "tsma  Iglesia,     Ciudadano  Bnctoi- 

JOSÉ  aatias  quiñones. 

Se   impide  de   orden   de   la   Asamblea. 


jin^im^Bí  KsTADo  BE  LOS  Altos.  ^[fjj 

' :: " .   '^     liiii! 


,,Glnría  in  al/íssímts  Den,  e*  in  frrra  pax  fimninibus 

büníf  voluntafis." 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas  del  Cielo,    y  en  la  tien-a 

paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad. "=Evaíí(;. 

DE  S.  Luc.  Cap.  3.  v.  14. 

¿¿ÍjN  este  dia  de  tanto  regocijo  para  los  cristianos, 
va  á  instalarse  la  Asamblea  constituyente  de  este  nuevo 
Estado;  sobre  el  altar  santo  á  presencia  del  hombre 
Dios  recien  nacido,  los  elegidos  del  pueblo  pronun- 
ciaron el  terrible  juramento  de  corresponder  álos  gran- 
des deberes  que  les  impone  su  augusta  misión.  La 
tierra  de  los  Kícliées  humillada  en  el  siglo  XVI  por  la 
conquista  de  los  españoles ,  en  el  XIX  es  ya  un  Es- 
tado soberano  de  la  Union  Centro-americana :  es  un  . 
pueblo  que  aparece  hoy  en  toda  la  majestad  de  su  ser 
político,  y  que  está  en  posesión  de  las  funciones  de 
su  soberanía.  ¡Qué  motivo  tan  justo  es  este  para  ale- 
grarnos y  para  bendecir  al  Dios  de  nuestros  padres, 
que   acaba  de   darnos  esta  patria! 

I']l  antiguo  reyno  de  Guatemala,  obtenida  su 
independencia  de  España  y  Méjico,  se  transformó  en 
república  federal  compuesta  de  cinco  Estados  por  la 
constitución  del  año  de  1824.  Los  departamentos  de 
Solóla,  Totonicapara  y  Quezaltenango,  formaron  pa.rte 
del  Estado  de  Guatemala,  pero  desde  antes  habían  ma- 
nifestado á  la  Asamblea  nacional  constituyente  sus  de- 
seos de  erigirse  en  Estado  independiente  como  los  de- 
mas.  Estas  preten^:iones  amortiguadas  por  varias  causas 
desde  el  año  de  1823,  se  ven  hoy  realizadas.  El  grito 
simultáneo  de  estos  habitantes,  lanzado  en  Febrero  de 
este  año,  rompió  los  vínculos  que  los  unían  al  Estado 
de  Guatemala,  cuando  divisaron  sobre  el  orizonte  de 
la  Capital  la  terrible  y  espantosa  tormenta,  que  al  fin 
descargó  sobre  ella,   desorganizando  el  Estado   y  ocu- 


pando  las  ]-}!íSÍoncs'  el  lugav  de  las  leyes. — dreimstan^ 
cias  tan  apuradas  y  tan  urjcntes  deman'daban  lá  sepa- 
ración de  estos  pueblos,  como  la  medida  única  que 
])odia  salvarlos  de  aquellos,  desastres,  y  cuando  ya.  ep- 
lalia  rasgada  y  ensangrentada  la  ckrta  que  los  uniera 
á  la  asociación  de  Guatemala.  El  Congreso  de  la  Union 
lii-ío  justicia  áL  clamor  público  de  los  Altos,  y  acordó 
, solemnemente  su  erección  en  Estado,  por  su  memora- 
l)le  decreto  de  5  de  Junio  de  este  mismo  año! 

Los  hijos  de  la  fó  vemos  este  grandioso  suceáo 
<>;crií,o  en  el  libro  de  los  destinos.  Este  encaden  ambien- 
to de  causas  particulares  ■  de/pénde  de  órdenes  secretas 
de  la  Divina  Providencia.  En  lo  mas  alto  d'3  los  cielos 
tiene  Dios  las  riendas  del  mundo,,  y  en  su  mano  están 
los  corazones  de  los-  hombres :  ejerce  sus  formidables 
juicips,  según  las  reglas  de  su  sabiduría:  prepara,  los 
afectos  mí  las  causas,  y  da  estos  grandes  golpes,  (jue 
ios  necios   atribuyen  al  acaso  y    á  la  ciega  fatalidad. 

Estas  ideas  nos  conducen  naturalmente  á  una 
contemplación  religiosa  de  la  mano  de  Dios .  en  todos 
nuestros  sucesos-.  Por  ella  bendecimos  su  bondad  que 
nos  ha  cubierto,  bajo  las  alas  de  su  protección,  no  solo 
jilírándonns  do  los  males  terribles  que  añijen  al  Es- 
tado dc-  Guatemala,  conservándonos  en  plena  paz,  sino 
haciéndonos  ya  \in  pueblo  separado  que  se  gobierne 
por  sí.  Co.n  este  objeto  venimos  ahora  á  tributar  al 
Señor  el  homeRa.]e  de  nuestro  reconocimiento,  y  á  der- 
ramar en ,  su  presenciax  nue.stros  corazones  en  la  mas 
fervorosa  acción  ,  de  gracias.  Unamos,  pues,  nuestros 
débiles  acentos  al  himno  que  hoy  entonaron  los  Angeles 
í-oljrc  el  .pesebre .,  de  ;  Belén .  Cantemos  con  ellos: 
^X'rhria  á  Dios  en^  las  alturas  del  Cíelo,  y  en  la  tierra 
paz  á  los  Jiomhres'de  huena  voluntad.'''' 

,Esie  cántico  celestial  no  solamente  es  una  fór- 
mula de  noción  d(^  gracias,  sino  una  lección  importan- 
cia i  i   .!   i^is  directores  de  los  pueblos,  para  que  efeteh 


ontoiniínD.s,  (jur  nata  usi'LíUi-r  la.  |)a/.  tic  ius  iiuuibri's 
en  '  ja  tierra,  es  necesnrivo  primero  honrar  ai  (juo  habita 
en  los  cielos.  ■Oigamos  ia  voz  de  la  religión  y  de  la 
patria,  ya  qiie  celebramos  en  un  mismo  dia  el  naci- 
miento temporal,  del  Hijo  de  Dios,  y  el  nacimiento 
de  nuestro  Estado.  ~  .  . 

Averigüemos  lo  que  hr^ce  la  religión  en  favor  del 
orden  social,  y  también  investignovnoí-;  lo  que  todos 
Ití.s  gobiernos  han  hecho  en  favof  de  la  religión  })ara 
que  se  vea  lo  que  debe  hacer  el  nuestro.  Este  sera. 
el  asunto  de  mi  discurso.  Adoremos  al  infante  Dios 
que  acaba  de  nacer' í  pidámosle  su  gracia:  íelicite-mo:? 
á  su  Divina  Madre  por  su  glorioso  parto,  saludándola 
con  el 

AVE  MAHIA. 

Dos  errores  muy  funestos  se  han  proclamado 'en. 
nuestros  días,  que  -han  trastornado  el  mundo  social 
Uno  es  el  de  los  que  no  ven  en  la  religión  mas  quo 
una  quimera,  una  superstición  y  .una  fuente  inagot;i- 
hle  de  calamidades;  otro  es  el  de  los  que  solo  consi- 
deran la  religión  como  auxiliar,  útil  acaso,  pero  siem- 
pre peligrosa: — Aquellos  -quisieran  ron\per  todo  pacto 
con  el  Cielo,  para  asegurar,,  según  dicen,  el  reposo  de 
la  ti'erra,  y  estos  sin  romper  todos  los  vínculos  que  unen 
al  hombre  á  la  divinidad,  procuran  d()bilitarlos  di?,  to- 
dos modos.  Los  primeros  ■  quisieran  desterrar  á  Dios 
hasta  del  pensamiento,  y  los  segundos  desterrarle  de 
las  leyes  y  de  las  instituciones.  Los  unos  son  ateístas 
do  conducta  y  de  principios  que  matan  la  sociedad, 
y  los  otros  ateístas  políticos   que   la  debilitan. 

Felizmente  el   pueblo  de  ios  Altos  nada  tiene  qu^^ 
temer  en  esta  parte   de  los  liombre.s  á  quienes  ha. con 
fiado  su  suerte'.  Son  ilustrados  y  son  virtuosos :    nada, 
pueden    sobre  ellos,  las   falsas  doctrinas,  las  sofisterías 
y  maquinaciones,  de  una.  filosofia  anti-social :  conocen. 
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el  mundo  y  sus  resortes,  y  saben  bajo  aMé  principios 
pueden  arreglar  esta  naciente  sociedad  felizmente. 
¡Dignos  Representantes !  No  vengo  á  enseñaros  vues- 
tras obligaciones,  porque  ofenderla  vuestras  luces.  Vengo 
sí,  á  repetiros  lo  que  sé  que  está  siempre  en  vuestros 
corazones  y  en  vuestros  labios.  Permitidme,  pues,  que 
haciendo  resonar  en  este  Santua.rio  la  voz  de  la  reli- 
gión y  de  la  Patria,  haga  ver  lo  que  una  y  otra  se 
deben,  y  cómo  de-  su  mutua  alianza  depende  la  feli- 
cidad general :  diré  primeramente  lo  que  la  religión 
hace  á  favor  de  los  gobiernos,  y  en  seguida  lo  qne 
(istos  han  hecho  y  aun  deben  hacer  en  favor  de  la 
religión. 

No  puede  concebirse  sociedad  civil  sin  ima  auto- 
ridad suprema  que  Vele  por  la  seguridad  coman:  sin 
leyes  que  arreglen  todo  lo  concerniente  á  esta  misma 
segurid-i'l  pública  é  individual,  y  sin  deberes  impues- 
tos á  los  diversos  miembros  del  cuerpo  social.  Por 
consecuencia,  autoridades,  leyes  y  deberes,  son  las  tres 
cosas  que  constituyen  lo  que  se  llama  pacto  social,  y 
éstas  las  que  solo  la  Religión  tiene  la  inapreciable 
ventaja  de  fortalecer  para  el  bien  de  todos:  fortalece 
la  autoridad  dándola  un  origen  sagrado:  fortalece  las 
leyes  presentándplas  como  leyes  de  conciencia,  y  for- 
talece los  deberes  prestándoles  por.  medio  del  juramento 
una  garantía  enteramente  divina. — Vamos  por  partes. 
lie  dicho  en  primer  lugar,  .que  la  Religión  afirma 
la  autoridad  dándole  un  origen  sagrado.  Abramos  nues- 
tros libros  santos  y  .admiremos  cómo  en  solo  algunas 
palabras  luminosas  nos  han  revelado  lo  que  nuestro 
entendimiento  no  podria  alcanzar  sino  á  costa  de  gran- 
des esfuerzos.  Oíd  lo  que  el  Apóstol  S.  Pablo  pre- 
dicaba al  pueblo-rey  que  ha  dado  leyes  al  mundo: 
,,Toda  persona  esté  sujeta  á  las  autoridades  superiores, 
„ porque  no  hay  potestad  que  no  dimane  de  Dios,  y  Dios 
,,es  el  que  ha  establecido  las  que  hay  en  el  mundo,...: 
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„por  tanto,  es  necesario  que  estéis  sujetos,  no  solo  por 
„temor  del  castigo,    sino  también  por  obligación  de  con- 

,, ciencia por   esta  misma  razón    pagamos  tributos  á 

,,los  príncipes,  porque  son  ministros  de  Dios."(l)  Así 
estableció  el  doctor  de  los  gentiles  para  la  felicidad  y 
tranquilidad  de  los  Estados  el  culto  sagrado  del  poder 
que  Tertuliano  con  su  lenguaje  enérjico  llama  Religión 
de  la  segiüida  majestad. 

Ninguna  forma  de  gobierno  ha  sido  revelada  a  los 
hombres.  El  Evangelio  no  consagra  determinadamente 
ningún  sistema:  hace  sí  derivar  de  Dios  el  poder,  pero 
iio  el  modo  esterior  de  ejercerlo;  de  manera,  que  si  las 
formas  de  la  autoridad  pública  proceden  inmediata- 
mente de  la  voluntad  del  pueblo,  es  necesario  recono- 
cer en  ellas  la  autoridad  de  Dios,  porque  esta  es  una 
de  las  reglas  generales  de  su  providencia  para  la  ar- 
monía social,  así  como  la  gravitación  es  una  de  sus 
reglas  generales  para  la  armonía  del  mundo  planetario. 

Este  origen  divino  de  la  autoridad  ennoblece  la  o- 
bediencia,  pues  si  ésta  procediese  solo  del  hombre,  que 
manda,  sería  tan  vil  como  penosa  y  semejante  á  la  de 
un  esclavo  embrutecido  que  tiembla  delante  de  su  señor. 
La  religión  eleva  mas  nuestros  pensamientos:  por  en- 
cima del  hombre  que  ejerce  el  poder,  nos  muestra  al 
Rey  de  los  reyes,  y  su  misma  Majestad  es  ante  la  que 
nos  humillamos  sometiéndonos  al  instrumento  visible 
de  su  providencia:  la  rehgion  es,  pues,  la  que  al  mis- 
mo tiempo  que  hace  la  obediencia  mas  dulce,  fortifica 
la  autoridad   en  la  conciencia  de  los   subditos. 

He  dicho  en  segundo  lugar,  que  la  religión  a- 
firma  las  leyes  presentándolas  como  reglas  de  concien- 
cia. En  todos  los  pueblos  hay  leyes  fundamentales  que 
constituyen  el  Estado,  determinan  la  forma  de  gobierno, 
fijan  y  distribuyen  los  poderes.  Estas  leyes  se  llaman 
constitutivas;  pero   ademas  de  estas  hay  otras   que  ar- 

(1)  Kpist.  1.  á  los  Komauos:   cap.  xin.   vers.  1.  5.  6. 
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recalan  todo  Jo  concerniente  á  las  famiiías  y  a  los  indi- 
TÍduos,  á  los  bienes  y  á  las  personas:  éstas  se  llaman 
civiles.  Las  primeras  deben  necesarianlente  tener  un 
carácter  particular  de  estabilidad,  porque  siendo  la 
'base  del  edificio  social,  no  pueden  ser  tocadas-  sin 
riesgo  de  que  todo  se  arruine.  Las  segundas  deben 
ser  la  regla  de  ■  los  particulares  en  sus  convenios,  y 
también  de  los  majistrados  en  sus  juicios:  en  jinas  y 
otras  consiste  que  el  Estado  prospere,' que  la  justicia 
dirija  la  suerte  de  las  familias,  y  que  desaparezcan  la 
arbitrariedad,  y  la  tiranía.  Pero  inútil  sería  formar  le- 
yes y  escribirlas  en  un  código  reconocido,  si  fuesen 
despreciadas,  ¿i  pudiera  eludirlas  el  fraude,  violarlas 
el  poder,  y  acomodarlas  el  majistrado  á  sus  caprichos. 
3i)s,  paos,  muy  importante  que  sean  no  solo  unas  re- 
glas de  conveniencia,  á  las  que  sea  útil  someterse,  sino 
qne  sean  reverenciadas  como  reglas  de  conciencia,  que 
obligan  ante  Dios  lo  mismo  que  ante  dos  hombres. 
Despojadas  de  este  carácter  sagrado,  pierden  en  efecto 
la  mayor  parte  de  su  imperio,  y  así  lo  han  reconocido 
todos  ios-  pueblos.— -Licurgo  3^  Numa  para  hacer  in- 
YÍolables  sus  leyes  las  presentaron  como  sancionadas 
por  la  divinidad.  Pero  sucede  frecuentemente,"  que  el 
liel  observador  de  las  leyes  queda  sin  recompensa  y 
aun  quizá  es  víctima  de  su  fidelidad,  mientras  que 
el  malvado  que  las  infringe,  no  solamente  no  es  cas- 
tigado, sino  que  acaso  saxa  ventajas  de  su  inobediencia. 
Y  ¿qué  hace  en  estos  casos  la  religión?  Restablece  . 
el  orden  en  todo :  sostiene  y  consuela  al  primero  con 
la  esperanza  de  la  recompensa  futura,  y  amenaza  al 
segundo  con  eí  temor  de  la  pen,a  venidera;  y  de  este 
.rnodo  da  á  las  leye's  una  sanción  divina,  que  las  presta- 
una  fuerza  inmensa.  A  este  propósito  un  célebre  mi- 
nistro de  este  siglo  decia  al  Seaado  francés:  ,,Noso-tros 
„vemüs  los  crímenes  que  la  Religión  no  impide;  pero 
„¿henios  considerado  los  que  evita?   ¿Podemos  exámijiar 


.,tns  ooacipncins  y  ver  cu  ellas  íodqs  los  hom bies  pro- 
,,yect«s  que  la  Relisrion  sofoca  y  todos  ios  saludables 
,, pensamientos  que  hace  nacer  T  ¿De  donde  viene  que 
„\m  hombres  que  nos  parecen  tan  malos  coasidera- 
„dos  individualmente  son  en  masa  gente  tan  honrada' 
,,¿No  será  porque  las  inspiracion,es,  los  remordimien- 
,,tos,  á  los  cuales  resisten  los  malvados  resueltos,  \' 
,,á  los  cuales  los  buenos  no  ceden  sieijipre,  bastan 
,,para  regir  la  generalidad  de  los  hombres  ow  el  mayor 
„núraero  de  casos,  y  para  garantir  en»  él  curso  ordi- 
,,nario  de  la  vida  esta  dirección  uniforme  .y  universal 
„sin  la  cual  sería  imposible-  una  sociedad  permanen- 
.-te?"(2)    ,  ;•,  ., 

La  religión  líltimamente  da  mayor  .  fuerza  ;i  I  •  .■< 
obligaciones  recíprocas  prestándolas  por  rpedio  del  juni- 
mento  una  ga.rantía  enteramente  divina.  Nada  hay  mas 
general  en  el  mundo,  que  ligarse  los  h'pmí)res  á  sus 
obligaciones,  respectivas  por  medio  del  ju.rame;nto.  ,Y 
¿nb  es  por  ventura  la  religión  ■  de  la  que  recibe  el 
juramento  toda  su  fuerza?  En  efecto,  ¿qué  cosa-  es 
jurar?  Ks  poner  á  Dios  por  testigo  de  la  verdad  que 
anunciamos,  ó  en  las  promesas  que  I  lacemos:  es  dar 
por  prenda  de  nuestra  veracitlad,  la  veracidad  del  mis- 
mo Dios;  es  llamar  sobre  nosotros  el  rigor  de  su  jus- 
ticia si  mentimos  ante  los  hombres  6  violamos  la  fe 
jurada.  Y  ¿hubo  jamas  una  garantía  mas  imj)oncnte 
y  mas  terrible?  „Entre  los  griegos,  dice  IWlibio  (3), 
,,por  mas  que  se  procure  atar  las  manos  á  los  íjuo 
„manejan  los  caudales  públicos,  con  mil  precauciones 
,,do  firmas,  de'. te.stigos,  de  fiadores  y  de  celadores,  todo 
„lo  jence  siempre  la  mala  fé;  en  lugar  de  que  los  ro- 
,, manos  con  solo  el  juramento  de  la  relirjion  conser- 
„van  las  manos  limpias  en  la  administración  de  los 
,, caudales  públicos." 

Queda,  pues,   probado,  que  la  religión  hacié.ndo|r> 

(2)  Poit;ili.s.    Choix  de   rapoi-ts:   tom.    18. 

("!)  Rollin.    Tratado  de  estudios';   tom,  4.  part.  3.   pstg-.    1  í '■ 
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derivar  todo  de  Dios,  y  atando  á  su  trono  el  primer 
anillo  de  la  cadena  de  los  derechos  y  de  los  deberes, 
fortalece  la  autoridad,  las  leyes  y  las  obligaciones  y 
hace  á  la  sociedad  inapreciables  servicios. — Veamos 
ahora  lo  que  los  gobiernos  han  hecho,  y  lo  que  debe 
hacer   el  nuestro  por  la  religión. 

Todos  los  gobiernos  civilizados,  antiguos  y  moder- 
nos, han  mirado  la  religión  como  la  base  de  sus  ins- 
tituciones y  el  fundamento  de  la  sociedad.  Esta  idea 
les  obligaba  siempre  á  cuidar  de  la  religión  y  del 
culto  divino.  ,,Dracon,  Licurgo  y  Solón  al  formar  las 
primeras  y  mas  florecientes  repúblicas  de  la  Grecia, 
atendieron  con  especialidad  á  los  negocios  religiosos: 
Rómulo  siguió  esta  misma  regla  cuando  dio  sus  leyes 
á  su  estado  naciente;  y  Platón  y  Aristóteles  por  o- 
puestos  que  estén  en  otros  puntos;  convienen  en  que 
la  Ciudad  no  es  excelente  ni  feliz,  sino  en  cuanto  que 
se  propone  el  soberano  bien,  añadiendo  que  no  puede 
jamas   llegar   á   él,  sino  por  la  religión."  (4) 

Hablando  en  particular  de  los  romanos,  es  cons- 
tante que  la  religión  dominaba  en  todo.  Si  se  trataba 
de  emprender  una  guerra,  primero  se  consultaba  á  ios 
Dioses  y  se  imploraba  su  socorro.  Si  se  ganaba  alguna 
victoria,  luego  se  disponían  sacriñcios  y  demostraciones' 
públicas.  Su  gran  principio  era,  que  la  veneración  á 
los  dioses  era  la  causa  de  todos  los  felices  sucesos,  así 
como  el  descuido  en  su  culto,  atraía  todas  las  desgra- 
cian. De  esto  procede,  dice  Polibio,  que  los  romanos 
en  las  grandes  necesidades  se  aplicaban  con  tanto  cui- 
dado en  hacerse  favorables  á  los  Dioses,  y  que  en  to- 
das las  ceremonias  que  requiere  la  religión  en  aquellas 
ocasiones,  no  hallaban  nada  vil  ni  indigno  de  su  gran- 
deza. Observa  también,  que  el  respeto  á  la  religión  y 
el  temor  á  los  dioses,  que  en  otras  partes  se  trataba  de 
simplicidad  y  bajeza,    era  la  causa  de  la  superioridad 

(4)  Lamarre.    Traite  de  la  pólice :  tom.  1." 
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de  los  romanos  sobre  los  demás  pueblos.  (5)  Aludiendo 
á  esto  mismo  Maquiavelo,  añade  estas  notables  pala- 
bras: ,,Si  la  adhesión  al  culto  divino  es  la  prenda  se- 
gura de  la  grandeza  de  un  Estado;  el  desprecio  de 
la  religión  es  la  causa  mas  positiva  de  su  decaden- 
cia." (6) 

Por  lo  que  toca  á  los  gobiernos  modernos,  me 
contento  con  haceros  observar  que  han  tenido  y  aun 
tienen  la  costumbre  de  consagrar  sus  mas  solemnes 
tratados  en  el  nombre  de  Dios  Santo  j  verdadero: 
que  han  creido  no  deber  omitir  nada  para  el  sosten 
y  gloria  de  la  religicu,  que  todo  lo  hace  en  beneficio 
lie  los  pueblos.  En  Nort-América  es  admirable  el  a- 
precio  que  se  tiene  de  la  religión  cristiana,  á  cuya 
influencia  atribuye /en  gran  parte  Mr.  de  Toc(|ueville 
los  progresos  sociales  de  aquel  pueblo  venttiroso,  en 
que  la  Religión  se  contempla  como  la  fuente  divina 
de  sus  derechos  y  la  cuna  de  sus  libertades.  Referiré 
á  la  letra  algunas  cláusulas  de  este  célebre  escrito^: 
,,Los  am.ericanos  confunden  tan  completamente  en  su 
„juicio  el  cristianismo  y  la  libertad,   que  es  casi  im- 

„posibíe  darles  á  comprender   el   uno  sin  la  otra 

„He  visto  am.ericanos  asociarse  para  enviar  eclesiás- 
., ticos  á  los  nuevos  Estados  de  Oeste  con  el  objeto 
,,de  fundar  allí  escuelas  é  iglesias,  pues  se  teme  que 
„S8  pierda  la  religión  en  medio  de  las  selvas,  y  que 
,,el  pueblo  que  se  está  educando  no  pueda  ser  tan 
„libre  como  aquel  de  quien  ha  salido.  He  encontrado 
„habitantes  ricos  de  Nueva  Inglaterra,  que  abandona- 
„ban  el  pais  de  n\i  nacimiento  con  el  fin  de  ir  á  eri- 
,,gir  en  las  orillas  del  Missouri  ó  en  las  praderas  del 
„Ilinés,  los  cimientos  del  cristianismo  y  de  la  liber- 
„tad.  Así  es  como  én  los  Estados-Unidos  el  celo  re- 
„ligioso  se  enciende   sin   cesar   en  el  hogar  del  patrio» 

(5)  Roilin:  ut  supia. 

(6)  Ileílexíons  sur  Tlt.  ,Ut-,  chrp.  3.  li'/r.  1. 

t 
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„tismo No   es  la   libertad,  sino  el  despotismo  el  que 

,, puede  prescindir  de  la  fé.  La  religión  es  muclio  mas 
, ¡necesaria  en  la  república  que  en  la  mcnarquia,  y  en 
,,las  repúblicas  democráticas  que  en  todas  las  demás. 
,,¿Co'mo,  pues,  dejará  de  perecer  la  sociedad,  si  mién- 
.,tras  se  relaja  el  lazo  político,  no  se  estrecha  el  moral? 
,,Y  ¿que  será  de  un  pueblo  señor  de  sí  núsmo,  si  no 
„está  sometido  á  Dios?"  (7) 

Después  de  haberos  manifestado  el  testimonio  de 
los  pueblos  y  de  los  siglos  á  favor  de  la  preeminencia 
debida  á  la  religión,  advertiréis  cuan '  funestos  y  per- 
niciosos son  los  empeños  de  los  que  pretenden  sepa- 
rarla de  la  política  y  del  gobierno.  Para  convencerse 
de  esta  verdad,  basta  una  lijera  mirada  sobre  la  Fran- 
cia: ¿qué  le  sucedió  á  aquel  reyno  floreciente  bajo  el 
soñado  imperio  de  la  rcizon  cuando  la  ñlosoña  ocupó 
el, trono  de  la  divinidad?  ,, Gobernaron  la  Francia  a- 
teistas,  dice  La-Mennais,  y  en  el  espacio  de  algunos 
meses,  amontonaron  en  ella  mas  ruinas  que  un  ejército 
de  Tártaros  habría  podido  dejar  len  toda  la  Europa 
á  los  diez  años  de  invasión."  (8)  No  es  posible  equi- 
-vocarse.  El  raciocinio,  la  autoridad  y  la  esperiencia 
demuestran  que  la  divinidad  es  lo  primero  á  las  na- 
ciones, 3'"  que  Ja  política  irreligiosa  camina  acelerada 
á  destruir  el  orden  social  de  los  pueblos,  y  los  pueblos 
mismos. 

Para  concluir  este  discurso  deUia  indicar  aquí 
¿qué  es  lo  que  debe  hacer  nuestro  nuevo  gobierno  en 
favor  de  la  religión  para  la  felicidad  común?  Pero 
me  abstengo  de  intento,  porque  los  dignos  elegidos  del 
pueblo  que  están  encargados  de  su  organización,  sa- 
ben muy  bien  que  solo  la  religión  ordena  la  sociedad 
dando  la  razón  del  gobierno  y  de  las  obligaciones, 
perfeccionando   las  leyes,    purificando   las   costumbres, 

(7)  Jje  la  democracia  cti  la  América  del  JS'oiie:  tutu;  2.  cap.  9. 

(8)  Essai  sur  1'  ind.fférence  en  matiere  de  réligioa:  paai;.  2.  chap.  3, 
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uniendo  todos  los  mienibros  del  cuerpo  social,  con 
vínculos  de  amor,  finalmente  qne  la  religión  es  la 
educación  única  del  pueblo,  que  sin  ella  nada  sabria, 
nada  especialmente  de  lo  que  importa  á  la  sociedad 
que  sepa.  Conocen  igualmente,  que  si  los  gobiernos 
necesitan  comunicar  estabilidad  á  las  instituciones  y 
á  las  leyes;  su  primer  deber  y  su  primer  interés  es 
también  por  la  misma  razón  honrar  y  hacer  honrar 
la  religión  que  es  el  fundamento  de  aquellas,  porque 
todo  es  precario  en  un  pueblo  en  que  la  religión  no 
es  la  regla  de  todo,  pues  sin  ella  el  entendimiento 
carece  de  norma,  el  corazón  de  freno,  el  vicio  de  te- 
mor, la  virtud  de  esperanza,  la  desgracia  de  consuelo, 
la  autoridad  de  apoyo,  y  la  fidelidad  de  garantías. — 
Nuestros  sabios  y  virtuosos  legisladores  darán,  pues, 
á  la  religión  que  profesamos,  el  lugar  que  se  merece, 
teniendo  muy  presente  lo  que  el  Congreso  de  la  na- 
ción ha  dicho:  ,^mas  los  Estados  cuidarán  de  la  actual 
religión  de  sus  piieblos — "  (9):  en  el  corazón  de  estos 
buscaran  los  principios  de  su  legislación  para  darnos 
las  institufiones  mas  adecuadas  al  pais,  aunque  no 
sean  las  mas  filosóficas:  acordarán  una  libertad  sobria 
y  justa,  fundarán  el  rejmado  de  la  justicia  y  de  la 
paz,  y  crearán  una  administración  ilustrada  y  pater- 
nal, bajo  la  cual  progresará  el  Estado  neceseriamente 
siempre  que  el  pueblo  correspoiula  á  estas  nii ras,  sien- 
do fiel  á  las  leyes  y  obediente  á  las  autoridades  cons- 
tituidas. Entonces  podrá  muy  bien  decirse  del  pueblo 
de  los  Altos,  lo  que  la  santa  escritura  decia  del  pueblo 
de  Israel  bajo  el  reynado  de  Salomón:  ,,Todo  hombres, 
vivía  sin  temor  alguno,  cada  uno  bajo  su  viña  y  su 
higuera  desde  Dan  hasta  Bersabé."(10)  Tales  son  los 
bienes    que    debemos  prometernos    de    la    ilustración, 

(9  Ley  de  2  de  mayo  de  1832,  sancionada  por  los  Estados,    en  que  se  reíorm* 
el  art.°  11  de  la  carta  fundamental. 
(10)  Lib.  3.°  de  los  Keyes,   cap.  4.  v.  25. 
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cordura  y   religiosidad    de  los    dignos  sujetos    que  el 
pueblo  ha  elegido    para   encargarles   sus  destinos. 

Dios  de  bondad,  Supremo  autor  y  conservador 
de  la  Sociedad,  por  quien  reynan  los  reyes  y  los 
legisladores  decretan  la  justicia  (11),  hoy  te  pedimos 
con  humildad  y  confianza,  concedas  á  nuestra  Asam- 
blea constituyente  aquella  sabiduría  que  está  sentada 
junto  á  tí,  envíala  del  Cielo  de  tu  Santuario  y  del 
trono  de  tu  grandeza  para  que  esté  y  trabaje  con.  ella; 
porque  aunque  los  que  la  componen  parezcan  consu- 
mados entre  los  hijos  de  los  hombres,  serán  sin  em- 
bargo considerados  como  nada  si  les  falta  tu  sabiduría 
y  tu  consejo.  (].2)  Derrama,  Señor,  sobre  el  pueblo 
de  los  Altos  las  bendiciones  de  vuestro  amor :  haz 
conocer  á  todos,  los  deberes  que  impone  la  Religión 
y  la  Patria,  para  que  siendo  justos  puedan  ser  libres. 
Sea  este  pueblo  una  sola  familia  de  hermanos,  ani- 
mados siempre  por  la  caridad,  como  hijos  de  Dios; 
•que  ijo  haya  otros  sentimientos  en  sus  corazones,  sino 
aquellos  nobles  y  jcnerosos  que  inspira  la  moral  evan- 
gélica, ni  otras  miras  que  las  que  puedan  contribuir 
á  mejorar  en  todos  respectos  la  miserable  condición 
humana;  finalmente,  que  en  todas  sus  acciones  ten- 
gan por  objeto  dar  gloria  á  Dios  en  las  alturas  del 
Cielo,  y  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena 
voluntad.— Así  sea, 

(U)  Lib.  de  los  Proverb.  ¡   cap.  8.°  v.  15, 
(12)  Lib,  de  la  Sabidunar  capit.  9, 


